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El manuscrito 225 del Scriptorium de Ripoll —objeto de estudio y
edición de J. M.a Millás Vallicrosa'— contiene las primeras traducciones
científicas del árabe al latin realizadas en la Marca Hispánica en la
segunda mitad del siglo X. Incluye diversos tratados sobre la construc-
ción y el uso del astrolabio planisférico.

Este instrumento astronómico contiene diversas láminas de latitud
donde se ha proyectado un horizonte y los almicantarats correspondien-
tes al mismo (circulos paralelos al horizonte). Cada lámina sirve para ser
utilizada sólo en una latitud determinada para la que se ha proyectado el
horizonte. A veces, la propia lámina indica el nombre de las ciudades
que pertenecen a un mismo clima, es decir, aquellas cuya latitud geográ-
fica está entre unos valores determinados. Entre estos limites de latitud
puede utilizarse la misma lámina • de horizon.te sin grandes inconvenien-
tes, pues los errores son inapreciables, ya sea por el pequerio tamario del
instrumento o su propia imprecisión2.

En los tratados de astrolabio se encuentran a menudo unas tablas
de climas que dividen el globo terrestre en franjas entre límites concretos
de latitud. Estas divisiones tienen un claro precedente en los datos del
Almagesto de Ptolomeo, donde se establece una correspondencia entre
diversos valores de latitud —agrupados en siete climas— y la duración
del día más largo del año, el solsticio de verano en el hemisferio Norte.
La relación entre estos datos puede ser expresada mediante la siguiente
fórmula:
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—cos 1/2 M = tgrp tgi3

donde M es la duración del día más largo, expresada en grados, cp la
latitud del lugar y 1 la oblicuidad de la eclíptica (23; 51, 20 5� , segŭn
Ptolomeo).

En el texto De mensura astrolabii del manuscrito que nos ocupa
aparecen referencias a tablas de este tipo con una alusión concreta a la
de Ptolomeo:

"Horum omnium primum auctore ptolomeo dispositum
XVIelm gradibus notatur".

Efectivamente, la latitud máxima del primer clima, seg ŭn Ptolomeo,
es de 16; 27Q Norte. Sigue nuestro texto:

"Si quis climatum diversitates atque mensuram plene pre-
noscere cupierit, platonicis prius instruatur dictis, ' quibus in
thymeo proporcionaliter causam edocet diversitatis" 5.

Desconocemos que Platón establezca en el Timeo una clasificación
de .climas con valores concretos de latitud que sea comparable a la de
Ptolomeo.

Como la duración del día más largo del ario está en función de la
latitud del lugar y, por tanto, del clima en que se encuentra una locali-
dad, a menudo las alusiones a los climas en los tratados de uso de astro-
labio aparecen en los capítulos referentes a la conversión de horas igua-
les (resultado de dividir el día astronómico en veinticuatro partes iguales)
en horas temporales (resultádo de dividir en doce partes iguales el arco
diurno y en otras doce el nocturno) y al revés.

Por otra parte, el Incipit E del texto J del manuscrito 225 de Ripoll6
presenta una tabla de siete climas, traducción directa del árabe. La tabla
da los valores de latitud de los siete climas y la duración del día más
largo del ario, expresados en transcripción latina, en letras árabes con
valor numérico (sistema abuj)ad). Aparece, asimismo, su traducción al
latín. Con alguna variante, la tabla corresponde a los datos de Ptolomeo,
como evidencia el siguiente cuadro comparativo.
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Climas	 Latitudes	 Duración del dia más largo
Ptolomeo	 ms. 225 R	 Ptolomeo,	 ms. 225 R

I OQ 16; 27 Q 16; 36Q 12-13 h. 13 h.
II 16; 27 Q 23; 51 Q 23; 16Q 13-13 1/2 h: 13 1/2 h.

III 23; 51° 30; 22° 30; 22Q 13 1/2-14 h. 14 h.
IV 30; 22 Q 36Q 36; 06Q 14-14 1/2 h. 14 1/2 h.
V 36Q 40; 56Q 40; 16Q 14 1/2-15 h. 15 h.

VI 40; 56Q 45; 01 0 45; 01° 15-15 1/2 h. 15 1/2 h.
VII 45; 01 Q 48; 32° 48; 32Q 15 1/2-16 h. 16 h.

Prescindimos de los valores atribuidos a los climas III, VI y VII,
que coinciden exactamente con los de Ptolomeo y que por tanto pode-
mos considerar directamente derivados de dicha fuente. Como indica el
propio texto, la latitud del primer clima es "guieuuau S. Kef zeina", que
se traduce como "XVI gradus et XXXVI minuta". Entendemos que
"guieuuau" es la transcripción de un yd> y un w8w; por tanto, son efec-
tivamente 16 Q si nos atenemos al sistema de numeración abu.Pad Aná-
logamente y en función de este sistema de numeración, "Kef zeina" debe
ser interpretado como 27, el valor de Ptolomeo, pues se trata de una
kcif = 20 y un zayn = 7. En consecuencia parece que la corrupción del
valor de latitud del primer clima se debe a un error de traducción.

El segundo clima llega hasta la latitud "Kef gim ieuuau", es decir
k'df, Ý •m, ycr, w(lw; por tanto, a 23; 16, como nos indica la versión
latina. Podemos suponer la transcripción incorrecta de un yã = 10,
donde existía un nŭn = 50 que justificaría los 16 en vez de 56.

El cuarto clima se extiende hasta "lem uuau uuau" grados de latitud
norte. Interpretamos la expresión como 1c7m, wt7w, wilw y por tanto,
como ha traducido el propio texto, son 36; 6 Q de latitud, que exceden en
6' la propuesta por Ptolomeo para este clima. Posiblemente estos minu-
tos se deban a un error consistente en copiar un waw de más.

Con relación al clima V, la transcripción del árabe que se encuentra
en el texto consultado es "mim ieuuau", traducida por "XL gradus et
XVI minuta". Dicha traducción respondería a interpretar la transcrip-
ción como mrm, yð, wðw. Sin embargo, tal vez puéda pensarse que el
error proviene de transcribir un yã = 10 en el lugar donde habría un
nŭn = 50 en el texto árabe9.

Los valores de latitud también pueden ser conocidos mediante un
sistema práctico:
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"Diversitates climatum taliter invenies. Ad XV quod est lati-
tudo. primi clima addes VIII et erunt XXIII. Ecce latitudo
secundi climatis. Postea VIII semper minuendo uno, invenies
cetera" I°.

Asi obtenemos los siguientes valores, como indica correctamente el
texto: clima I, 15 Q ; clima II, 23; clima III, 30 Q ; clima IV, 36 0; clima V,
41 Q ; clima VI, 45Q ; clima VII, 48°. Este sistema, de poca precisión, repite
aproximadamente los valores de Ptolomeo".

Otra tabla caracterizada por la misma imprecisión, pero detrás de la
cual se encuentran también los valores 'ptolemaicos, aparece en el Inci-
piunt composito astrolapsus secundum Ptolomeumu:

"Latitudo clymatum accipiatur, et per hanc almucantarath
exarentur:
•Primum clima XV.
Secundum binis requiritur XII 	 por tanto, 129 X 2 = 24Q
Tercium bis sibi vendicat XV	 150 X 2 = 30Q
Quartum ter XII	 •	 12Q X 3 = 36Q
Quintum vero in quadragenario stabilitum numero 	 40Q
A sexto superius quinario 	 45Q"

Un tratado original incluido en el mismo manuscrito contiene una
lista de las divisiones de almicaniarats de 6, que se incluyen en cada
uno de los climas, y más adelante reproduce unos valores de latitud
prácticamente ptolemaicos. Sólo queremos destacar aqui el carácter ori-
ginal del texto, que seriala: "no habuimus magistrum" ".

Concluimos destacando que las tablas de climas de los tratados de
astrolabio del manuscrito 225 de Ripoll —en el marco de las primeras
traducciones cientificas del árabe al latin— constituyen una de las prime-
ras evidencias claras del conocimiento de Ptolomeo en la Peninsula y en•
ámbito cristiano. Esta evidencia se suma a otras, en ámbito andalusi,
que encontramos en la escuel g de astrónomos de Maslama al-Ma9ritr (m.
1007). Sobre este astrónom •, Ibn Sril id de Toledo afirma que se esforzó
en la comprensión del Almagesto. Efectivamente, esta obra seria cono-
cida en al-Andalus en tiemp.os de • 'Abd al-Rahmán al-NNsir mediante
una versión corregida por rábit b. Qurra sobre la traducción árabe.
Además, Maslama trabajó el Planisferio de Ptolomeo elaborando unas
notas que consideraba necesarias para el conocimiento del astrolabio".
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Por otra parte, la difusión de los textos ptolemaicos entre los astró-
nomos de la escuela de Maslama se pone de manifiesto en una referencia
a la Geografía que aparece en el tratado de Ibn al-Saffár sobre uso de
astrolabio".

Finalmente pensamos que los datos de las tablas de climas de Ripoll
contribuyen a poner en relieve la rapidez con que se efectuaria la trans-
misión de los conocimientos cientificos desde al-Andalus a la Marca
Hispánica.
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